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POR LA  CLASE DE TROPA

E S P E R A N Z A S
Desde que supimos que la sección co ­

rrespondiente se ocupaba del asunto, 
las tuvimos m uy fundadas en el resulta­
do de las buenas intenciones que presi­
den los destinos del Instituto.

Nos referim os á la derogación del fu­
nestísimo Real decreto de 3 de Diciem­
bre.

Recordarán nuestros habituales lecto­
res que anunciamos la buena nueva en 
el mes de Septiembre, y  si desde enton­
ces no se ha resuelto, débese, más bien 
que á falla de voluntad, á la premura de 
los cotidianos asuntos de urgencia que 
han tenido secuestrada la atención del 
m inistro.

Nosotros así lo creem os, porque tra­
tándose de cosa tan evidentemente in­
justa y tan notoriamente perjuáicial, 
com o la malhadada disposición, casi 
estamos seguros do que el general W ey- 
1er no ha de negar su asentimiento para 
rectiflcar la m ala obra.

Pero  aun teniendo fundados m otivos 
para creer que en las alturas se ocupan 
del asunto, no podem os por menos que 
encarecer la urgencia de su resolución, 
porque son ya muchos los perjuicios que 
ha irrogado en los trece meses que lleva 
de existencia el tal Real decreto, y  cada 
día que pasa auméntanse aquéllos para 
la pobre clase de tropa que desea verse 
libre de esa losa de plomo.

La paralización producida en la escala 
de cabos por la disminución de retiros 
de sargentos, ha hecho que no pocos se 
retiren con un exiguo haber pasivo por 
no poder alcanzar los galones platea­
dos, en tanto que tos que lograron v e r ­
los en las mangas de s j  levita después 
del 3 de Diciembre de 1900, vónse de­
fraudados en sus anteriores esperanzas, 
anta la  inopinada prórroga para alcan­
zar las 100 pesetas de retiro y  la notable 
m erm a en su haber del presente.

¿Y á qué enumerar tantos y  tantos 
males ocasionadosT

Sabidos son de todos, y  puesto que 
nadie desconoce lo desacertado de aque­
lla  medida, deróguese para que el daño 
sea todo lo menos posible.

Y  puesto que se ha de hacer, hágase 
pronto.

noticias 7  Comentarios
Hemos leído repetidos trabajos en favor de 

ios segundos tenientes, porque llevan cuatro 
años campados en el empleo.

¿Qué no decir, pues, en pro; de ios primeros 
de la (juardia civil y de los capitanes ^ue iie- 
van doceT

—  Las escalas.
Lo que decímoe en el anterior número acer­

ca de las de oficiales han motivado las prs. 
guntas que muchos nos hacen acerca del 
asunto. Nada positivo podemos decirles, sine 
reiterar lo que índicabámos: que el asunto se 
ha tomado en coasidaración en las altas re­

giones y es do esperar que resulte algo pro­
vechoso. Por lo demás, no hemos de abando- 
narwwotode tanto importancU.

Para ¡Increíble verdad! la de 4.* plana.
=  Vestnario. =
La reforma continúa sin resolverde unmodo 

definitivo, pero parece indudable que se su­
primirá la gran gala.

— ¿Y esos piases? =
A pesar de todo lo consignado en presupues­

to, en el ministerio de la Gobernación andan 
tan rehacios ccmo siempre «n el abono de 
pluses. que para mnchos constituye la nivela­
ción de su situación económica.

¿Se pagarán pronta, Sr. González?

— AcciÓD meritoria. —
Pocos días hace que sn la villa de Bsuerra- 

bá (Málaga), pe dió un caballero una cartera 
que, además de var os documentos de su in- 
te.’és, guardaba un billete de cien pesetas.

Dicha cartera fué encontrada en sitio soli­
tario por una pareja de la Guardia civil que 
regresaba de unacondución; inmediatamente 
se apresuraron á entregar los objetos al co­
mandante dei puesto, de quien lea recibió le - 
tegros su dueño.

Los guardias Francisco Guilléu Sánchez y 
Antonio Cabrera Rueda se han hecho acree­
dores con tan honroso proceder á que se ten­
ga presente su notabla acción y que no pasa 
desapercibida para sus jefas.

ss Bodas. —
Se ha celebrado en Valencia la del coman­

dante D . Roberto Prior y Lapuebia con la dia 
tinguida señora deña Elvira Gabatdén.

En Málaga, y  en el domicilio de D. Justo 
González Carreras, tuvo lugar la tomada di­
chos matrimoniales de su hija Adela con el 
primer teniente de la Guardia civil D. Fran­
cisco Esté vez Verdes Montenegre, profesor 
del Colegio da Gataíe.

Les d-ís-^amos eterna ventura á los contra­
yentes y futuros esposos.

Plausible acuerdo. ~
El Ayuntamiento de Aya (Guipúzcoa), ha 

acordado en sesión pública que, de los fondos 
municipales, se satisfagan 25.t>esstas anuales 
á cada uno de los individuos del puesto de la 
Guardia civil para compensarles de la exen­
ción del pago en el impuesto de consumos, 
gracia que hasta la fecha no disfrutaba la 
fuerza de dicho punto.

La conducta de ese digno Ayuntamieato, 
que da pruebas de consideración Qa'-ia la Be­
nemérita, es diguo de aplauso y de imitación; 
y  asi como nos vemos obligados á publicar 
tanto desafuero como con la fuerza de Insti­
tuto ss comete, consignamos con el mayor 
gusto rasgos de esta Indole.

— Otros amigos del Instituto._
Ei dia 15 dai pasado dn- á luz una robusta 

niña la esposa del guardia segundo José Gó­
mez Fernández, del puesto de Aicaudete de la 
Jara(Toledo .apadrinándola al recibir el agua 
bautismal la hija del guardia Muñoz Rodea.

El señor cura párroco D. Antoiln Salvador 
Calderón y sacristán Jorge Martin Gutiérrez 
han renunciado á ios honorarios que isa co­
rresponden.

Muchas gracias.

— Buen servicio =
Dicen de Onhuela, que el sargento de la 

Guardia civil Venancio Andrada, eoc>andante 
dei puesto ds Torrevieja, ayudado por los 
guardias á sus órdenss José Díaz Sánchez y

Francisco Barceló Gaceta, capturaron en To­
rre la Mata á ios au'' res de un importante ro 
bo de eaballerías, verificado en la noche del 
23, siendo ios autores, convictos y confesos, 
trasladados á la cárcel de la localidad, á dis­
posición del juzgado.

-  o—

El Vaneo Vitalicio da España es la Socie- 
dadds seguros que más conviene á todos los 

: que pertenecen á la Guardia civil. Blanun- 
< cío en 4.* plana. Pídanse A Barealoua cuantos 
i datos se necesiten.

—o—

=  Colegio de boérfknos. =
En el pasado mes de Diciembre ingresaron 

en la caja del Asilo 11.029,77 pesetas y salie­
ron 3.281,85, quedando una existencia de pese­
tas 491.137,03.

—O—

iReválversT ¡lepadas? ^Sables? ¡Efectos mi­
litares?... No comprar sin ver antes el catálo­
gos de D. Nicolás Martin, espadero de la Real 
Casa. Preciados, 16, Madrid.

—o —

Gracias á la intervención de las autoridades 
militares del Cuerpo, se dictará por el minis­
terio de Gracia y Justicia una Rsal orden 
para que no se repitan por parte de ios jueces 
demastaf cr ->0 las que hemos tenido que cen­
surar en el o». Alcañiz.

—Una omloi.n.—
Por un error del cajista encargado del ajus 

te del periódico, quedó fuera del número el 
siguiente párrafo, que debiera haber ido en el 
artículo Un buen serticio:

«Haoemos también extensivos los plácemes 
al teniente coronel Sr. Hazañas, que sabemos 
se ha ocupado y preocupado de hacer luz en 
el hecho que motiva estas líneas, en las que 
hay para el distinguido jefe, el testimonio de 
consideración de E l  H e b ald o , conocedor de 
sus relevantes cualidades.*

—Obra nueva.—
Hemos recibido un ejemplar de Un libro ie  

aíeaiadoí, por el cabo de la 3.' compañía de la 
Comandancia de Santander, Urbano Castillo 
Sánchez. Consta de 40 formularios buscados 
en la ley de Enjuiciamiento criminal, Código 
penal común, Ley de montes, caza y pesca, 
Reales órdenes, decretes, circulares y dispo­
siciones da interés.

Cuando io hayamos leído nos ocuparemos 
de él en la sección correapondíenie, y damos 
al autor las gracias por su atención.

LAS PERMUTAS
Todas las clases de tropa del Instituto 

pueden pasar, más ó menos pronto, al 
punto que deseen, menos los cabos, que 
han de eternizarse en el tercio donde 
prestan sus servicios.

La  excepción no tiene razón de ser, 
habiéndola hecho de una manera tan ab­
solutamente rotunda.

Bueno que á las permutas de los cabos 
se les ponga ciertas restrÍccione.s, pero 
prohibirles en absoluto no conduce á 
nada provechoso.

Compréndese que se prohíban á los 
que estén en el prim er quinto de la es­
cala, porque la  proxim idad al ascenso 
supone dos traslados en breve espacio 
de tiempo; pero á los demás, con tal de 
que los permutantes se encuentren en

anáolgas condiciones, debiera concedér­
seles esa gracia, en la que se pueden ar­
monizar los intereses del servicio con 
los también respetables intereses perso­
nales.

La Inspección general, que con aplau­
so ha puesto mano en tantas rectiñea- 
ciones, bueno será que procure realizar 
una más en beneñcio de la m erítísim a 
clase de cabo.s, merecedora de que se la 
atienda en todo cuanto no pueda perju­
dicar á tercero, y  en esta ocasión nadie 
ni nada sale perjudicado con que los ca­
bos puedan permutaren c->ndiciones ra ­
zonables.

SOCORROS MUTUOS

Tal com o está constituida la  Asocia­
ción de Socorros Mútuos de jefes y  ofi­
ciales, sólo m erece el calificativo de an­
tigualla mandada recoger, porque no se 
compadece con los tiem pos modernos.

Esa cuota llamada comunmente «d e­
rram a» que e l asociado paga por cada 
defunción de consocio, resulta un absur­
do com o sistema permanente que ha 
subsistido á través de inedia centuria.

Para demostrarlo, basta observar que 
hay quien paga 7.000 pesetas y más para 
percibir una cantidad de 4.000, y  que si 
al cabo de los veinte, los treinta, los cin­
cuenta años de socio deja de pagar,— 
por una de esas contingencias de la 
vida,— y se muere sin tener satisfechas 
sus cuotas, ha perdido reglam entaria­
mente todo derecho á los beneficios de 
la  Asociación.

Adem ás, cualquiera que deja de ser 
socio  vuelve á ingre.«ar en la sociedad 
cuando estime por conveniente, pero no 
se le exigen las cuotas atrasadas; de 
suerte que si se está años sin pagar, tie­
ne á su nuevo ingreso en la Asociación 
ios m ism os derechos que el que ha sa­
tisfecho todas las cuotas.

Tal sucede actualmente con los jefes y 
oficiales de reemplazo que nom anifles-- 
tan explícitamente su deseo de continuar 
en la Asociación; y tal sucedía anU '  con 
los que se iban á Ultramar sin dej..; uii 
apoderado que pagara mensualmente 
las cuotas.

Si á esto se añade que la costumbre ha 
establecido una obligación para todos 
los jefes y oficiales en activo, cosaque 
no debe continuar siendo, porque en 
cuestiones de dinero la voluntad del in­
teresado debe ser soberana, comprende­
rá cualquiera que esa anacrónica «A so­
ciación de Socorros Mutuos», está pi­
diendo á voces:

1. “ Una radical reforma.
2. ° Estatuir que sea absolutamente de 

acción voluntaria.
A  este fin, muy importante para los 

jefes y  oficiales, dedicaremos tanta aten­
ción com o á la deseada reform a de los 
«Socorros Mútuos» de la tropa.

COMANDANCIA DE MADRID
PUESTO DE GALAPAGAR

Sargento: Bernabé de Frutos Pérez.

Guardias segundos: Lucio Arribas 
Sancho, Juan González Mangas, Mariano 

Moreno Hernández, Victoriano Sánchez 
González, Francisco Martínez Jodar.

Seis más que se suman á los miles 

que desean la reforma. Nos permitimos 
llamar nuevamente la atención del gene­
ral Ochando para quien es muy sencillo 

satisfacer las legítimas aspiraciones de 

más de las dos terceras partes del Ins­
tituto.

LIBROS RECOMENDABLES

Por D. Hanoel Morell y Agrá, Coronel del 
primer tercio.

El titulo solamente es todo un p rogra ­
ma, que para desarrollarlo es preci^-o 
tener la competencia y práctica del ser­
vic io  que hay que reconocer en el señor 
Morell, número uno de los coroneles del 
Cuerpo.

Exponer con claridad y  firm eza cuá­
les son los deberes y facultades del Guar 
dia c iv il, dado la complejidad de su ser­
vic io  y  la  balumba de disposiciones 
que acerca del servici > existen, es tarea 
solamente accesible á los que com o el 
coronel Morell están dedicados en cuer­
po y  alma á la profesión, y llevan al dia 
todo cuanto á ella  se refiere.

Los informes de la Junta Consultiva 
de Guerra, que encabezan la obra, ((icen, 
con la sobriedad del lenguaje o ficia l, 
más de lo que exponer pudiéramos nos­
otros en e log io  del autor.

El program a está desarrollado dé m o­
do tan completo, que después de la teo­
ría sigue la práctica, es decir, los F o r -  
mularios de actas, atestados, certifica­
ciones, registros y denuncias, en todos 
los casos que al guardia pueden presen­
tarse.

En nuestro concepto, ava lora  mucho 
el apéndice que trata de las «Leyes, De­
cretos, Reales órdenes y  circulares que 
varían y  modifican los preceptos conte­
nidos en la Cartilla y  Reglamentos de la 
Guardia c iv il.»

Este importante trabajo, que patentiza 
la necesidad de la reform a de la Cartilla 
y Reglamento del Cuerpo, es de gran uti­
lidad para cuantos á él pertenecen

«Deberes y facultades del Guardia c i­
v il»  es una obra muy recomendable, y 
por eso la recomendamos.

Precio, 4 pesetas. A l riersonal de la 
Guardia civil, 2,75.— Los pedidos á su 
autor ó á este periódico
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hién de la extraña manera que entró Pranzi- 
ni en 8U establacimieato, ain duda con obje­
to de vender sue joyas, y que, no atreviéndo- 
ee, había comprado un reloj, haciendo le pu­
sieran una factura con el nombre de Jouffroy.

No teniendo ya nada que hacer en Marsella 
sólo me restaba llevarme á Pranzini á París.

A laa diez de la noche se le sacó de la cár­
cel, y se le hizó montar en an coche de alqui­
ler, entre dos gendarmes, el sargento Sou- 
chiere, encanecido en el servicio, y  el gen­
darme Petrini, un corso enérgico que vigila­
ba las esposas de su prisionero con el cuida­
do extremo de la disciplina. A las once *e te 
hizo subir al tren en un vagón de primera.

Encuentro en mis notas que llevaba este 
coche el número 11.503, lo que es un detalle 
interesante en esta época de reporterismo fu­
rioso.

Jaume y yo nos acomodamos en los dos rin­
cones del vagón, frente á Pranzini, que fué 
colocado entre dos gendarmes.

Quejábase vivamente de que ie hubiesen 
puesto, no soiamente las esposas, sino las 
cadenillas en los pulgares.

Como él se apercibiera, por el acento, que 
el gendarme Pretríni era corso, le dijo en ita­
liano.

uLa míe mane sono moríi/tcaíe.’>
Entonces mandé que ie quitasen las espe­

sas, lo que nos obligó á vigilarle más cuidado­
samente durante toda ia noche, pues temía- 
mos una tentativa da suicidio.

MnOMA* DB OOMH 3V

Ye no sé por qué quisquiUa administrativa 
no pudimos tomar el rápido de Niza, lo cual 
aumentó mucho las horas de viaje.

Se me olvidaba decir que ea la estación de 
Marsella conocí á un hombre que era enton­
ces un modesto funcionado del ministerio del 
Interior, encargado de inspeccionar á les co­
misarios de policía de provincias, y  que más 
tarde vino á ser uno de mis jefes.

Me refiero á M. Puybaraud, cuyo nombre 
se ha hecho célebre.

Aquel dia me demostró una simpatía extre­
mada, de la cual más tarde toqué loa benefi­
cios... Probablemente me veré obligado á ha­
blar de este hombre que ha ocupado un lugar 
en mi existencia, sobre todo ai fin de mi ca­
rrera administrativa.

Todos los de la Prefretura saben esto.
Pranzini desembarazado ya de las esposas, 

tomó una postura muy singular.
Había conservado «I sombrero en la mano, 

y luego le colocó en el brazo que separa los 
asientos, apoyó el codo sobre el ala del som­
brero, manteniéndole en equilibrio. Hizo co­
mo que se dormía.

Una comedia más.
Yo observaba el sombrero, que hubiera va. 

diado y caído sí realmente el sueño se hubie­
ra apoderado del prisionero. El sombrero per­
manecía inmóvil, y bien pronto noté que Pran­
zini entreabría los párpados para ver si dor- 
míameslos demás.

Jaume, que era un excelente agente, no te»
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sido tan torpe para hacerse coger como en 
una ratonera.

Era toda la psicología del asesino lo que 
trataba de conocer.

Baaiaqaére déla última de las categorías, 
sin otros recursos que la atracción animal 
que ejercía sobre ciertas mujeres, Pranzini 
era uno da esos hombres que parecen hechos 
para el crimen.

Con audacia de conquistador y habilidad 
de dramaturgo, había preparado la sangrien­
ta tragedia. Todo lo habla previsto menos el 
secreto de la caja, y de repente reencontraba 
en ia calle sin otros beneficios de aquella he­
catombe sangrienta que algunas joyas que 
no podía vender sin que le preodieran.

No podía resignarse á haber matado tres 
seres humanos para nada.

Se daba perfecta cuenta de que aquellas 
joyas robadas eran la prueba de su crimen; 
ie quemaban la mano como la mancha de 
lady Macbatb, pero no había tenido el valor 
de desprenderse de ellas.

Era bastante inteligente para comprender 
que le hubiera bastado dejarlas caer al Sena 
desde un puente para que fuera imposible en­
contrar ninguna prueba del crimen que habla 
cometido.

Pero no, ¡era preciso que ias guardase:
De repente supo que la policía habla estado 

sn ai domicilio que él mismo habla puesto en 
las tarjetas encontradas en la casa de la se 
ñora Montille, con las de otros amigos de la
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tPoríí 20 ie  Marzo ie  Í887.

>Mi querido M. P...: Si supiera usted en qué 
estado de ánimo me hallo, me com jadecsrla 
seguramente

>E1 asunto de que estará usted enterado 
por la prensa con todos sus detalles, me ha 
postrado en cama.

»Me dirijo á usted en nombre de su honor y 
lealtad, así como á la señora D..., únicas per 
sonas con quienes cuento para rogarlas enea 
recidameme, hasta que el asunto se aclare, 
que ejecuten escrupulosamente lo siguieate:

•No puedo exponerles el nombre de una 
persona con qui«i vivo casi maritalmente; su 
porvenir y su personalidad se pondrían es 
jnego. Por consiguiente, íes suplico me bagan 
la bondad de decir á eolios que mi partida pa­
ra Londres á negocios ee efectuó desde el 16 
ó el 17 pasados, y que, como de costumbre, 
no ha dicho cuando regresaré.

•Esta seisma noche dejo París y voy á Lon­
dres, donde me dirigirá usted mi correspon­
dencia ó cualquier otra comunicacióa impor­
tante, por ejemplo: mi vuelta á París si mi 
honor lo exige.

• Ponga usted la direccíóa i. lista de Co­
rreos, donde yo mismo iré á recoger la co. 
rrespondencia.

»Dio3 ayude á la Justicia y la ilumine para

Ayuntamiento de Madrid
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Reforma del Yestuario

EL SOMBRERO

fii labrador afecta al Cuerpo que suele escri­
bir algunos arcicuioa so vanos pei iódicos mi- 
lita es, abügaudo po.- .a reforma del vestua­
rio, debe conocer á fondo la Institución y su» 
neceaidadea, cuan-io tan bien apuma á todo 
aquéllo que, aunque vistoso y tradicional, es 
inútil, moleet • y raro. Dicho señor, en quien 
me comp.azco en reconocer, como d g • ames, 
un conocimiento profundo dei Cuerpo, ha roto 
con los coiiveiicioiia ismoa y necia rutina que 
aquí en todo se sigue, pidiendo la supresión 
dei sombrero, que para nada sirve,

En la meóte de muchos se agitaba hace 
tiempo esa idea, pero no se at-evlan á nacerla 
pública, porque compr ndlan que habían de 
ti opezar coü algunos individuos que siempre 
están dispuesto-- á servir ue rémora en cuanto 
nuevo se intente, aunque sea bueno, y éstos 
podrían el grito en ei cieio cuanto se hablara 
di quitar¡e el famoso tricornio A la Guardia 
civil; ¡qué lecural »ia duda temblarían tas 
esíeras, perderla ei prestigio la Benemérita y 
les que üau entrado en el Cuerpo enamorados 
del sombrero perderían hasta la cabeza; es­
tas son necedades, pri>pias de quien nunea 
jiensa hondo. Aquí nadie ent a enamorado 
del uniforme, y sí aiguuo entrara solo por eso, 
debe fX. ulsárseie e.i seguida, porque no pue­
de ser buen guardia e. que úmeameate quiso 
serlo por vestir el uniforme.

De lo que se debe entrar aquí enamorada 
es del simpático y noble servicio que se presta 
y para prestarlo bien hace falla un uniforme 
sencillo y cómodo; todo lo demás son tonte­
rías, que ya á la edad que tantmos los que 
estamos en el Instituto, nuuca deben pensarse 
6 por lo menos escribirse.

Respecto al prestigio, como lo pierde la Be­
nemérita es dejándose apedrear y silbaren 
motines y algaradas, y siendo pasto de los 
rencores y venganzas eaeiqmlea; de esa ma­
nera es como pierde oi prestigio, y sin embar­
go, ¡¡qué extraño, qué raroll nadie grita fuer­
te porque ese prestigio se viene abajo, poro 
81 se trata de sustituir el sombrero por otra 
prenda más humana y iJevadera, cualquiera 
que en su vida ha pensado en nada, se en­
cuentra con d-irecho á alborotar y decir que 
con i-l tricornio cae la fuerza moral de Ja Be­
nemérita; ¡estamoe loeosi 

Por último, según ha dicho el general Wey- 
1er, desde el próximo verano se obligará á 
todos los militares á que vistan de uuiíorme 
y esto se debe tener ea cueoia, para yaque 
no se suprima ol sombrero, dejándolo para 
gala, siquÍRra autorizar á los oficiales para 
que puedan u-sar la teresiana fuera de los ac­
to^ dei servicio, cuya autorización sería reci­
bida por todos ellos, con júbilo y satisfacción 
grandísima.

Otk*  labrador.

T r i b u n a  l i b r e
A  mi querido tocayo y  coznpafiero de armas 

Francisco Abadtto Agudo.
Querido compañero: G ande es para esert- j 

bir ía morosis que hace tiempo me abruma, y 
que se arreceuta má« cad i día per efectos de 
Cantos ■' tan repe idos descalabros recibidos 
por cuantos en defensa de. porvenir euristra- 
mas la pluma, impulsados por unas aspiracio- ' 
nos más ó menos ambiciosas; pero hoy, ai 
leer en el Hesalds su articule A mia com'pa, . 
ñeroa de armas, y ayer leyendo en el anterior í 
el Eaíaiapreaiato, vuelve á germinar en mi la 
idea de que aún pueda renacer para nosotros j 
io que llamar pudiéramos nuestra marchita ' 
primavera, razón por la cual, aunque luchan- 
do con mis agonizan'es aspiraciones, o »  pue­
do mostrarme sordo á su citado articulo, al 
que con a- lausos me adhiero, deseando con • 
toda mi aima, se ileve á la realidad lo que en : 
él p.-etende, por creorlo muy eu razón.

Hasta aquí, nuestras huaiiáes aspiracio­
nes, por las que, como dice acertadamente, 
debemos trabajar todos ahora que tenemos »Í 
frente á tan ilustre general, *n cuyo cargo 
quiera Dios tenerle muchos años para nuestro 
bien

Pasemos ahora al articulo del número an­
terior Halaba preoiaío.

Todo éi encierra una gran verdad; pero yo 
só o referirme quiero á una parte del tercer 
párrafo, que había, entre muchas y muy bue­
na.-. cosas, de la pesadumbre al dejar el uni­
forme.

Es cierto, muy cierto, que no se deja volun­
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que esclarezca los hechos i  fln de áar con ol
infame, y entonces «olvere á París á pasar 
una temporada con toda tranquilidad que en
e.ite momento está comprometida.

• Posible es que exagere; pero todo lo hago 
para evitar disgustes y molestias que bien 
comprenderá usted, señor, P...

• En nombre de su buena madre y  de sus 
Integros seutimleatos, hágame este favor sin­
cera y iealmeuie como le plazca.

•Asi, pues, quedamos oenvenidos; hasta la 
vista, que será lo más pronto posible.

•Deles las instmcionés necesarias á Luisa y 
á Pedro.

• Esci'itame, señora, y no olvide á su devo­
to de siempre.

•Hasta la vista, amigos mfos; hasta pronto,
•Quizá DO merezcAu su aprobac-ón mía ac­

tos; pero es indispensable para no compro­
meter á la persona que tanto amor y respeto 
me merece, divuigantlo que vivo con ella.

■ Les envía un cordial apretón de manos.

ENRIO'JB.X

—Esta carta—dijo Pranzini— 'a escjbf y 
puse en el correo yo miamo.

No es cierto—repliqu',—la echaroa en el 
buzón el di-miiigo, después de la marcha de 
usted.

tariamente tan honroso uniforme si al vestir­
lo se hizo á impulsas de un levantado estimu. 
lo, como sucede á la generosidad de los que 
tai dicha tuvieron en su infancia, firmando á 
los dieciséis años de edad una filiación por 
doce da servicio en el cus po, acto que á cual­
quiera le resultaría triste, y que e guardia jo­
ven verificaba con placer, entregado en bra­
zos de un risueño porvenir, que hoy desgra­
ciadamente ha desaparecido para ellos \ para 
todos, puesto que á ninguno sin sacrifle-ir su 
fam-lia (y ya crto qao ni aún asi tampoco) lo 
está permitido pasar de sa.'gecito, y dichoso 
el que á sargento llegue.

¿Qué delito cometim''s nesotros, querido 
compañero, para qu#a«I se nos postergue pri 
vándonos de aquelb- que con tanto y tan jus - 
to acierto disfrutaron nuestros mis felices 
abuelos?

¡Era tan grato después de muchos años de 
mandar un puesto, pasar á sor jefe de Iluea, 
después de algunos á mandar una compañía 
y  otros más atortunados á la categoría de 
Jefe;

¡Con qué pena miro y comparo el brillante 
porvenir que «¡los tenían con el oscuro y 
sombrío que á nosotros nos aguarda!

¡Ay! de seguir así ías cosas, qué triste será 
el invierno de nuestra pobre vida...

Pero en fio, amigo .Abadito, olvidemos si 
es posible olvidar tanta gloria, para ocupar­
nos sólo de nuestra humilde clase, ó sea la de 
tropa, á la que sin duda venir debimos desti­
nados por el Todopoderoso desde nuestras po­
bres cunas.

Coadyuvamos lodoB por que se derogue el 
R. D. eludido y se arregle el asunto de la idea 
del iscansable Callejo, qut tantas ligrimas 
enjugará en su día, lo cual no dudo cense- 
guiremos de nuestro ilustre y paternal Inspec­
tor general, cuyo Bxemo. señor tantas prue­
bas viene dando de su consideración y cariño 
hacia nosotros que coa los mas calurosos 
aplausos, gritar debemos todos y en todas 
partes;

¡Viva el general Ochandol ¡Viva nuestro 
protector!

Francisco Cubas P ébez, 
Cabo del cuerpo

día civil de esta provincia con motivo de los 
recientes sucesos, íué alojada en el cuartel de 
San Taimo, de dicha capital, donde se hallan 
instalados ios regimii-ntos de Infantería de 
Sicilia y Valnncia, habiendo recibido la fuer­
za dei Instituto un sinnúmero de muestras de 
consideración, tanto por parte de los señoras 
jefes y  oficíales de ambos regimientos, que se 
disputaban los medios de facilitarnos cuan­
tos efectos er n necesarios, cuanto por,as 
ciases de tropa, en especial ia de sargentos 
de los dos cuerpos citados, que en unión de 
ellos, y en sus comedores esmerados, nos 
proporcionaron alimentación á las diferentes 
clases del cuerpo alqu me honro en perte- 
nscer, sin distinción de categorías, reinando 
la más estrecha amistad y unión durante la 
permanencia en dicha población.

Esto evidencia una vez más que entre las 
«lases de las diferentes armas é institutos que 
componen la gran íam.lia militar, sostén y 
salvaguardia de las naciones civilizadas 
existe unidad de criterio y  amor ciego al mi- 
litarisme.

Careciendo de dotes de inteligencia para 
ensalzar cual merecen actos como el que nos 
ocupa, me limitaré tan sólo á dar un millón 
de gracias á ios digniaimos señeres jefes y 
oficiales que componen aquellos regimientos 
y clases de tropa de los mismos en nombre 
de todos mis compañeros, ofreciéndonos á la 
reciproca en la primera ocasión que se nos 
presente, pues todos fuimos, si'mos y sere­
mos, hijos del ejército, y el Ejércih - hijo de la 
patria, á la cual debemos defender aun á cos­
ta de nuestras vidas.

Dándole gracias anticipadas por la inser­
ción del presente en su periódico, queda de 
usted afectísimo s. s. q. b. s. m.

S u e l d o s  m í ü t a r c s
¿Qué aumentos han tenide los sueldos mili­

tares desde ltl7  hasta la fecha?
Tenemos datos de algunos, y son los si­

guientes:
Los primeros comandantes, boy tenientes 

coroneles, cobraban éO duros al mes; ahora 
tienen de suelde 100, con descuento del 10; os 
decir, qub coiiran üé, 30 más que entonces.

Los segundos comaiidautes, hoy comandan 
tes é secas percibían 5i duros; ahora tienen 
•3 y pico, que con el descuento del 8 quedan 
en 75, 20 más.

Los capitanes cobraban 45 duros; hoy su 
sueldo es do 60; pero el descuento del 5 por 
100 se los reduce á 47 y medio. Aumento iO 
reales.

Los primeros tenientes recibían 22 y medio 
hoy 37 y medio, con descuento dei 5, se lo de 
ja en 38; han ganado 14 y medio,

T  los segundos cenieiites 6 alféreces, de co­
brar 17 y medio pasarán á 32 y medio, monos 
ei descuento, é sean 81 y pico, ganando tam­
bién unos 14 más. j

Como se vé, aunque los sueldos no están ' 
hoy en proporción a lo costoso de la vida, en j 
todos hubo relativo aumento de*de 1837, me- | 
DOS en el de ios capitanes, pues no so puede ' 
estimar como tal el de doi duros medio al ' 
mev.

Datos san estos que no deben olvidar nues­
tros legisladores.

José Embid Tablarbs 
Cabo de la Guardia civil.

IDIVERTAMONOSI

F R A T E R N I D A D
Señor director de El  H eraloo db la Guab. 

DIA Civ il .
Madrid.

Muy señor mío: Concentrada en San Sebas­
tián la fuerza de la comandancia de la Guar-

La juventud (y  la vejez) se divierte, es 
natura!. El que más y  el que menos sabe 
que «esta vida es un fandango» y quien 
dice un fandango dice un vals 6 una pol­
ka y  «que el que no baila es un tonto.» 
y  aplican el consejo lo más al pie de la 
letra que permiten las condiciones de 
cada cual.

El baile es en esta época del ario el 
todo: Los bailes de máscaras se em pie­
zan con cuatro meses de anticipación: 
pero trabajo bien inútil es precisar su 
comienzo y su fln, aquí, que, como dijo 
el insigne Fígaro, todo el año es car­
naval.

Más fácil es conocer á las personas 
tras de la careta de raso, que á través 
de la carne. Pero dejémonos de fllosoffa.s 
y  vam os al caso de que los chicos y las 
chicas se divierten.

El baile es el pretexto; lo positivo es 
la bacanal, la borrachera, e! desborda­
miento. Para algunas el baile es casi to­
dos los días y  no tiene más aliciente que 
el estreno del nuevo traje para hacer 
rabiar de envidia á aquella tonta, y para 
que vea  aquél que se puede pasar per­
fectamente sin su protección, y  que si­
gue siendo persona de mérito.

Para otras, el baile es el anhelo de una 
semana, acaso de un mes; y después del 
deseo, las emociones, porque, ¿qué será 
un baile de máscarasf La pregunta está 
preñada de misterios, y  la pobre novicia 
se pierde en un mundo de cavilaciones 
que tienen mucha semejanza con algu­
nos de sus ensueños.

Llega el día deseado; he podido con­
vencer á su madre de que va  perfecta­
mente con unas am igas, y  allá va con 
su novio que se muestra triunfante por­
que ha conseguido que su novia vaya 
soia con él al baile; aquel es el primer 
paso y  en su rostro satisfecho, parece 
lerse: «es cosa hecha.»

Cuando llega la hora de quitarse el 
antifaz, «y o  no conozco á esa,» «n i yo » 
«n i y o ,»— dicen de uu palco, y  aquella 
muchacha nueva llama la atención.

Por dentro es siempre lo m ismo A l 
principio hay orden, se baila efectiva­
mente; las pecheras, irreprochablemente 
planchadas, contrastan armoniosamente

con el negro frac. Pero el tiempo avan­
za, la atm ósfera se va haciendo pc'sada 
se siente allí mucho «calor de humani­
dad»; las miradas provocan y  la manza 
niila enciende la sangre.

A  la hora en que escribimos estas lí­
neas, llega hasta nosotros sordos rumo­
res intermitentes que se convierten en 
trepidación cuando llegan tos carruajes 
bajo nuestra redacción. Son las másca­
ras que van al baile.

Dentro de pocas horas volverán  á sa- 
ir, no tan alegres com o han entrado- 

los vestidos ajados, las pecheras man­
chadas de vino. En el cuerpo el cansan­
cio \ la borrachera, y  en el aima la ob ­
sesión de un deseo.

Ju a n  Ru r a l .

El Juez instructor de la  capitanía g e ­
neral de Castilla la Nueva ha dirigido al 
Congreso el suplicatorio para procesar 
al diputado Serroux, por injurias á la 
Guardia civil.

Forman la Comisión para el mismo 
los señores Azcárate, López-Ballesteros, 
Groizard, Ram os Calderón, González 
Besada, i i lv e la  (D. Francisco, y Uria.

Figura, pues, entre estos señores el 
Jefe del partido conservador, que mani- 
flestame:¿te expuso sus censuras á la 
conducta del difam ador del Instituto en 

, una proposición que quedó sobre la me- 
, sa dei Congreso ai cerrarse las Cortes 

en el pasado verano; y  suponemos por 
lo tanto fundadamente que el señor Sil- 
vela em itirán su ju icio favorable á la 
concesión del suplicatorio para que 
pueda ser procesado y  castigado com o 
se merece el autor de las injurias que 
sólo se atreve á lanzar al amparo de la 
inmunidad parlamentaria.

La  Comisión ni la Cámara deben pro­
teger á quien trata de denigrar á ia Bene­
mérita, porque es el prim er obstáculo 
que ha de oponerse á los planes de los 
revolucionarios, y los señores diputa­
dos no deben perm itir, por un erróne» 
espíritu de clase, que puedan prosperar 
campañas injuriosas que socavan el 
prestigio de una fuerza que todos los 
partidos, desde ei monárquico m ás con­
servador hasta el republicano más ra ­
d ie  a 1, necesitan indispensablemente 
para gobernar el país.

UNA GIEOULAE
Con fecha 22 sa ha expedido por la inapeo- 

ción general á leste.-cios la sigu ióte cir­
cular:

«El Exemo. señor director general da Esta- 
blecimientoo panales, eu cotnuaicación de fa­
cha 17 del actual, ma dice lo que sigua:

«Exemo. sefior; Atendien lo á loa deseos 
mauifeslados por V  E. en sus respetabies es - 
critos fechas 27 de Diciembre último y 7 del 
actual, en el día de hoy ordeno á Jos presi­
dentes de las juntas locales de prisiones, di­
rectores de los establecimientos penitencia­
rles y jefes de las c.irceles correccionales, ha­
gan saber á los penados, al ser iiesneiados 
el deber que tienen de presentarse al se­
ñor comandante del puesto da la Guardia 
civil del punto A que vayan á fijar su 
su residencia y en donde no lo hubiese, al del 
puesto que corresponda la demarcación del 
pueblo en que han de residir; haciéndoles pre­
sente el perjuicio que les puede ocasionar el 
incumplimiento de esta obligación, que se con- 
síguaiáeit sus correspondientes pasaportes
- L o  que tengo ei honor de poner en conocí’ 
miento de V. E. para los efeceos consi­
guientes.»

Lo traslado á V. S. para su conocimiento y 
como ampliación á ia eírcuiar da este centro
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•amiento del hombre sentado frente á mf, es­
te asesino enigmático que reprentaba la co­
media dei euaño lo mismo que la de la ino­
cencia.

Esforzábame por encontrar la psicología 
real de este hombre extraordinario á fin de 
penetrar el lado misterioso de este horrible 
asunto. Pranziui y Geissler, ¿eran una misma 
persona? ¿O bien no existía más que Pranzini
un falso Geissler que dejó falsa» tarjetas en
•1 lugar del crimen?

Esta hipótesis se imponía en cierto modo á 
sai espíritu; paro quedaba un enigma per des­
cifrar, un enigma tan ebscuro que me impedía 
aceetar cosspletamense esto que parecía ia 
verdad.

Hablamos encontrado las huellas de un 
Geissler que desapareció la noche dei crimen.

La más sencilla lógica parecía demostrar 
que aquel desconocido uabía desempeñado un 
papel en ia terrible matanza. Pero como sé 
por experiencia, la lógica supone bien poco 
en loe asunto» criminales. De cualquier mo­
do, era preciso buscar á Geissler, y si era ino­
cente, entonces poder decir con seguridad:

—iPranzini, es usted el único asesinol 
Y lo que me sorprendía, lo que me dejaba 

estupefacto, era la mezcla de imbecilidad y 
doblez de este hombre.

Reconstituyendo los detalles del crimen tra. 
mado y combinado con una audacia tan in­
fernal, trataba yo de explicarme cómo habla

TO |« DB LA aVARBlA CIVIL

núm. 18 do tercio y 13 de comandancia, fecha 
10 de Diciembre último.

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 
22 de Enero de Ochando.

VanVicándose los aesultados de la eficaz 
gestión dei Inspector general.

S E R V I C I O S

difamador dei Jnsfifufo

Crimen descubierto.
La  Guardia civ il del puesto de Cretas, 

de la provincia de Teruel, ha descubier­
to un crimen cometido en aquel pueblo 
hace unos cuatro años, y  del que no te­
nia noticia el comandante del puesto 
hasta fines del pasado año, cuyo m iste­
r io  se propuso descubrir con el m ayor 
empeño.

Hace cuatro años falleció en Cretas 
una m ujer llamada V ictoria Bartolom é 
Burges, cuya muerte se suponía no ha­
bía sido natural, por lo que el Juzgado 
instruyó las oportunas diligencias, sin 
que dieran resultado alguno satisfac­
torio.

Pero el cabo de la Guardia civil, Juan 
Rom ero, ha indagadoque la certificación 
que aparece en el registro referente á  la 
defunción de la citada Victoria, fué ex ­
pedida por el médico titular de aquel 
pueblo D. Rodolfo Soler, quien certificó 
haber fallecido aquélla á consecuencia 
del tifus, por cierta cantidad que con tal 
fin le entregaron las vecinas de dicho 
pueblo Paula Fons y  Generosa Gil Fons, 
h ija  la segunda de ia prim era, ofrecien­
do lodos guardar de esto la conveniente 
reserva.

También ha averiguado dicho cabo de 
la  Benemérita que un escribano del Juz­
gado de Alcañiz, que era el competente 
sn el asunto, puso en libertad á la Gene­
rosa, detenida provisionalmente, rom ­
piendo además el sumario mediante 
una retribución que aquél percibió de 
manos de dichas mujeres delante de 
muchos vecinos del pueblo.

El cabo Rom ero, en unión de otro 
guardia, detuvo la noche del 17 del co ­
rriente á la  Generosa Gil, que confesó de 
plano su delito, así com o también que lo 
había realizado en unión de su madre, 
ya  difunta.

Ambas mujeres dieron una tremenda 
paliza á la  Victoriana Bartolomé Burges, 
de la que falleció á los tres días de ocu­
rrido el suceso.

A l propio tiempo ha dado cuenta á la 
superioridad el mencionado cabo de 
cuantos detalles exi.sten, por ios que 
asumen grave responsabilidad el médi­
co D. Rodolfo Soler y  ai escribano don 
Francisco Alloza.

Ladroues en cuadrilla

En Salmerón (Guadalajara) ha sido 
capturado, por una pareja de Guardia 
c iv il dei puesto de Alcocer, Natalio Gar­
cía Sanabria, de veinte años d «  edad, 
natural de V illar dei Ladrón (Cuenca)’ 
autor dei robo de muías efectuado eií 
Castejón (Cuenca), en Marzo último, de­
clarando en este último pueblo, á donde 
ha sido conducido, ser autor de otros 
muchos robos efectuados en dichas pro­
vincias, juntamente con otros cinco 
hombres que componían cuadrilla orga ­
nizada con capitán, segundo y servic io  
de confidentes y espionaje. Dicho Nata- 
liojes un desdichado que se quedó sin 
madre á la edad de diez años, y  no te­
niendo quien le d iera buenos consejos, 
se agregó á sus compañeros que, quizás 
por la m isma causa ú otras análogas, 
han tomado ese modo de v iv ir . Difícil

nía más que un defecto; le era imposible re­
sistir al sueñe; así es que muy pronto sus ron­
quidos sonoros hacían coro con los del sar­
gento de gendarmes. Sólo el joven corso y yo, 
no dormíamos.

I^la yo no se que libro que compré en la es­
tación de Marsella; pero mi mirada á cada 
instante iba á buscarlos ojos de Pranzini, cu­
yos párpados se bajaban bruscamente.

De repente, Pranzini se levantó on viveza. 
Yo me lancé hacia él despertando á todos, 

Seguramté, desde que salió este hombre 
do Marsella; y  sobre todo desde que la quita­
ron las esposas, tuvo un solo pensamiento- 
tirarse por la ventanilla del vagón...

¡El suicidio, 6 la libertad, ai azar de la 
caída!

Hasta Jaume, se despertó.
Pranzini. muy sereno, nos dijo que una no 

cosidad...
Bajosé en la estación inmediata, en Lyón, aj 

amanecer.

Una multitud enorme esperaba su llegada 
Los dos gendarmes le seguían paso á paso, 

y  un piquete de ..tros varios, mantenía á dis­
tancia á los curiosos.

Cuando subió al vagón, resonaron gritos 
de: «¡Muera el asesino!»; él muy tranquilo, de­
jó caer soore el gentío una mirada desprecia- 
hva y se sentó en su sitio, pidiendo un ciga- 
rriíio que ie hizo Jaume. °

Esta larga noche de insomnio me había 
enervado, y febril, trataba de adivinar « i  pen
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Aquí Pranzini titubeó un poco y  acabó cor 
decir;

—No sé más. La memoria me flaquea des­
de mi congestión.

Teníamos todas las pruebas del engaño y la 
culpabilidad de este hombre, que de repente 
y  por ua estreno azar, se había hecho pren­
der él mismo; aparecía claramente á mi con- 
ciencia. Sin embargo, un punto quedaba te­
rriblemente oscuro.

—Yo no tengo nada que ver eo este asunto 
-repetía  Pranzini obstinadamente,—y la 
prueba es que la noche del crimen ia pasé en 
casa de la señora S..., mi querida.

Yo sabía, en efecto, que la mujer detenida 
había declarado formalmente que Pranzini 
eetubo con ella la noche del 16 ai 17. Sin em­
bargo, esto no era ana prueba decisiva pa­
ra mí.

— Esto prueba sencillamente—contesté á 
Pranzmi, -  que la querida de usted es su cóm­
plice. Ella es, sin duda, la que ha puesto en 
el correo ia carta de M. p...

- N o  tengo cómplices, puesto que nada ten­
go que ver en s.ste asunto,

Me irritaba, á pesar mío, contra este obsti- 
namiento en la negación y en la mentira.

Las pruebas se aeomulaban. Ei portero del 
hotel NoaiUes, un alsaciano llamado Kremps 
Tino á decir que había visto á Pranzini coger 
con apresuramiento febrü el paquete que tra- 
jO el cartero. Una señorita Salmón, hija de 
un relojero da U  calle de Roma, contó tam-
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será la captura de dichos sujetos, por­
que con las disposiciones que actual­
mente rigen, se pasearán por los sitios 
donde han hecho sus fechorías sin que 
nadie conozca sus verdaderos nombres

Robo.

Comunica el comandante del puesto 
de la Guardia civ il de Caspe al goberna­
dor, la  detención del vecino de aquella 
ciudad, Agustín Martín, do veintiún 
anos, de oficio cestero, y  de su madre 
Josefa Maza y la  hermana de aquél, lla­
mada Justa, com o autores del robo co­
metido en la  persona de M iguela Soler 
Niñao.

A l ser detenidos se les ocuparon á la 
prim era 725 pesetas, y  á la segunda 
1.500 en billetes del Banco de España, 
los cuales declararon que la referida 
cantidad la habían recibido de su herma 
no, ignorando su procedencia.

Sometido el Martín á un interrogato­
rio, negó su participación en el hecho 
que se le imputaba rotundamente.

Conocedor después de la declaración 
dada por su hermana Justa, se declaró 
autor del hecho, manifestand* que el 
resto de la cantidad robada la tenia 
oculta en una cuadra de la casa donde 
habitaba.

Ordenado un registro, fueron halladas 
307,70 pesetas en plata y  calderilla, as­
cendiendo á 2.707 pesetas el total de lo 
robado.

Los detenidos han sido puestos á dis­
posición del Juzgado correspondiente.

Instrucción militar oblifatoria

En breve leerá en las Cortes el señor 
m inistro de la Guerra este importante 
proyecto que tanto ha de influir en el 
m odo de ser del ejército del porvenir.

Partidario del te rc ie io  m ilitar ob liga­
torio, entiende el general W ey le r  que, 
por la penuria del Tosoro, las malas con­
diciones de los cuarteles y  otras razones 
atendibles, no se puede implantar en Es­
paña de golpe y  porrazo sino con cierta 
preparación, y por gradaciones. La «ins­
trucción m ilitar obligatoria» es el pri­
mer paso, y  paso gigante, hacía el ideal 
que, hoy por hoy, las exigencias de la 
realidad no nos permiten alcanzar.

Por el proyecto del general W eyler, 
todos los ciudadanos aptos se instruirán 
militarmente y en  caso de guerra tendrán 
forzosamente que incorporarse á sus re­
gim ientos.

D E  P R O V IN C IA S
JAEN.— En Alcaudete ha sido secues­

trado un niño de diez años, h ijo de la 
marquesa de Fuente Moral. El je fe de la 
línea ha logrado prender á uno de cri­
minales, esperándose en que sus otros 
dos cómplices caerán en poder de la jus­
ticia.

CADIZ.—Ha sido conducido desde San 
Fernando á Cádiz el preso Ensebio del 
Castillo Moreno, que, com o nuestros lec­
tores recordarán, h irió á un guardia ci­
v il en la estación de aquella ciudad, y  de 
cuya agresión resultó también el preso 
herido.

Bste fué dado de alta en el Hospital y 
el guardia continúa en estado satlsfac- 
rio.

La conducción se dispuso que fuera 
por la carretera, encomendándose la 
custodia del preso á un sargento y dos 
guardias civiles.

Una pareja de caballería salió á la  ca­
rretera para acom pañar la conaueción.

El preso se resistía á caminar, tirán­
dose al suelo y  hubo necesidad de am a­
rrarlo en una caballería, en la cual hizo 
el viaje.

Ingresó en la cárcel de Cádiz, quedan­
do á disposición del juez m ilitar señor 
Cerón.

Según noticias, parece que el citado 
preso se negó á declarar ante el teniente 
de la Guardia c iv il que instruyó las p ri­
meras diligencias, diciendo que no reco­
nocía para el caso más que á la jurisdic­
ción ordinaria.

BARCELONA. Leem os en E l N o ti­
ciero Universal:

«En el expreso ha llegado de Madrid el 
comandante de la Guardia c iv il don 
Eduardo González Escardón y  García, 
jete de la nueva Comandancia de caba­
llería del tercer tercio.

En la estación le recibieron el segun­
do je fe  de la m isma don Manuel Parejo 
y  los oficiales de los dos escuadrones.

4• *

Han regresado á sus respectivos cuer­
pos algunas de las fuerzas de la Guardia 
civ il que se concentraron hace varios 
días en esta capital.»

Destinos de guardias. -El Diario 0/ í«a f  pu­
blica ayer la siguieote Reai orden:

«La circular dt la suprimida Dirección ge­
neral de la Guardia civil de 12 de Junio de 
1899 determina de modo claro y terminan­
te, en su regla cuarta, que, al ser alta los indi­
viduos de nuevo ingreso, estarán un mes en 
las capitales, sin hacer más que el servicio 
mecánico, dedicándose á su instrucción, sien, 
do después destinados á puesto, pero teniendo 
en cuenta lo propuesto por V. E. en su escrito 
de 14 del actual, el rey (q. D. g.), y en su nom 
bre la reina regente del reino, se ha servido 
disponer que la expresada regla quede modi­
ficada en el sentido de que los primeros jefes 
de las comandancias destinen á ios indivi­
duos altas, desde su ingreso, á ios puestos en 
que conceptúen más convenientes sus servi­
cios, no debiendo prestar el del instituto más 
que á las órdenes de la ciase encargada de 
aquéllos durante el primer mes, para que en 
el expresado lapso de tiempo adquieran los 
conocimientos y prácticas indispensables pa­
ra desempeñar con acierto ios cometidos que 
se les ordenen; quedando subsistententes los 
demás extremos de la expresada regla.»

fieííros.—Ha pasado á dicha situación el 
sargento de la comandancia de Barcelona 
Bernard» González Martin.

Se dispone pase á dicha situación el cabo 
da la comandancia de Valencia, Vicente Es- 
colano Gonzalvo.

Se confirma en definitiva «1 señalamiento 
provisional del haber pasivo que se hizo álos 
guardias, Felipe Arribas Pedrezuela, Matías 
Bar Sastre y Francisco Laguna Sáucíiez.

Desfmo».—Lo ha sido al colegio para ofi­
ciales del cuerpo, en vacante reglamentaria, 
el primer teniente de la  comandancia de 
Oviedo D. Julio González Dichoso.

Al de igual empleo D. Miguel Gistán Fe­
rrando se le destina á la 7.* compañía de la 
comandancia del Sur, y al de ésta D. Miguel 
Morillo López á la 8.* de la de Orense.

Se ha dispuesto que los coroneles D. Joa­
quín Aguado Navarro y D. Ricardo Teruel y 
Gallardo, Subinspector de los tercios décimo 
y séptimo, pasen á mandar el séptimo y dé­
cimo, respectivamente.

Asimismo se ie cencede el retiro para Va-

I encia al coronel B. Emilio Pacheco Llaura- 
dó, y para Albacete al primer teniente don 
Casimiro Martín y  Martin.

Criíce».—Se ha concedido pensión por acu 
muiación de oiuces del Mérito Militar, de 7,50 
pesetas mensuales, á los guard as de la co­
mandancia de Ciudad Real Isidoro Martínez 
Corrales y de la de Barcelona Deogr acias 
Andrés Albacete, y de 15 pesetas al de la de 
Guipúzcoa Santiago García Casíro.

Reteic'ones ie  compromiso. c o n c e d e  al 
guardia de la comandancia de la Coruña An­
tonio Gómez Martínez.

Se eonceda á los guardias de 1^comandan­
cia del Sur, Anselmo Sancho Manso; de Fa­
lencia, José López Espl; de Córdoba, Ansel­
mo Caballero Ramírez, yde Badajoz, Manuel 
Jiménez Sánchez.
^Pases á otras armas. —Accediendo á lo so­
licitado por el interesado, se ha dispuesto que­
de sin efecto el ingreso en el Instituí* que te­
nia concedido el segundo teniente del arma 
da Infantería D. Raúl Saiamero Orlfz.

En su lugar, se concede ingreso con destino 
á la comandancia de Tarragona al de igual 
empleo D. Ramón González López.

Premios de reengattche.—Se concede al trom 
peta de la comandancia de Cádiz Luís D!az 
Fernández, desde 1 de Enero de 1901 en que 
ingresó en el Cuerpo.

Indemnizaciones.—Se concede el primer te­
niente de la comandancia de Huesca D. Pe. 
dro Llórente Ruiz, al segundo de la da Soria 
D. Nicanor Bello Marciila y guardias Vie 
riano Muñoz y Muñozy Ramón Gil Aylayas, 
por las comisiones de jueces instructores y 
secretarios de causas que han desempeñado.

C O N S U L T O R IO
Alcalá la Roal.—M. P. F.—1.‘  Para que se 

pueda tener noticia exacta de la residencia 
del individuo por quien usted nos pregunta, 
lo procedente es que la paute interesada se 
dirija al coronel del regimiento en que sirvió.
2. ‘ y3.‘ No están permitidas las permutas.
4.* Se encuentra en Jurailla (Murcia).

Segura.—J. M. V  —1.* La Comisión liquida­
dora tiene la residencia en Barcelona.—2.* No 
están colocados por numeración.

Badajoz.—B. M. C.—1.* No le podemos fa­
cilitar lo que nos interesa.—2.‘  El núm. 7.

Poniente.—M. M. G.—1.* Es cabo y se en­
cuenta Su Daroca (Zaragoza).-*.* Si, señor, 
continúa sirviendo en clase de guardia se­
gundo en Monforta (Lugo).

Cetreros.—Z. D. R. —El individuo que usted 
indica no figura incluido.

Cercedllla. -M. R. A .—1.» Hay 128.-2.» El
D úm er^79.— 3.»  El cabo que usted manifiesta 
no pertenece al 12.® tercio.—4.» Se encuentra 
en r1 puesto de Rosas.—5.* Ninguno.

Huerta.—S. L. G.—1.* En la primera com­
pañía de la comandancia del Norte.—2.‘  No 
señor, tiene que ser arma da uso permitido.—
3. ® Remitidas las páginas que nos pide.

Murillo de Rioleza.—M. C. S.—Quede he­
cho el cambio de dirección en la faja de nues­
tro semanario.

Alcalá del Rio.—F, C. P .—1.* Entra en tur­
no de publicación.—2.» Servidas las páginas 
que usted nos dice le faltan.

Moutarernar. -  D. P. P.—1.* Hecho al tras­
lado.—2.» Partida de bautismo legalizada, 
consentimiento ó consejo paterno expedido 
per el juez municipal y certificación de esta­
do que se le facilitará el jefe de la coman­
dancia.

Tijola.—M. S. J.—Hecho e! traslado en la 
forma que nos indica.

Madrid. -  J. G. R.—Ramiro Vaicarcel Ríos, 
en Guillarny (Pontevedra); Pedro Plana Ra­
da, en Quiuto (Zaragoza), y de Leoncio Rivas 
no hay antecedentes en ia sección de la Guar­
dia civil.

Cruces.-R. V . V.—1.» No le sirve ni por

entero ni por mitad para los efectos de retiro. 
—Le abonan la mitad.—3.» El número cinco.

Arca. -J. C. C.—1.» Tiene que solicitar el 
que le sea dispensado el servir el año que tie­
ne á futuro.—2.» No señor.—3.» SI señor, pue­
de prestar cualquiera otro, puesto que al de 
puertas no es considerado como de armas.—
4.» No señor.-5.* Manuel Galera está en el 
Colegio preparatorio de Trujillo (Cáceres).

Pedroñeras.-S. A. B.—Se le servirá el li­
bro que nos interesa, pudiéndonos remitir su 
importe ó sea una peseta treinta y cinco cén­
timos en sellos de franqueo ó timbre móvil.

Argente.-L. D. G.—l.*No está con derecho 
de pasar á ella. Cuando se agoten las listas 
de elegisbles para guardias primeros que exis. 
tan por unidades, como con arreglo al nuevo 
reglamento de ascensos será después dentro 
de ia comandancia, es cuando podrá solicitar 
el pase á la  compañía que másle convenga, 
porque las permutas do estái permitidas —2.» 
Solicitándola por enfermo del capitán general 
del distrito, si se5or.-3.» Si señor.

Espeluy.—J. G. A.—La suscripción á nues­
tro semanario empezó en 1.® de Agosto últi- ¡ 
mo, y como son dos trimestres los que se han 
cargado, el pago terminó en fin del mes ante­
rior, según consta en su cuenta con esta admi­
nistración.

H ija r.-A . R. M.—1.» El número 3.-2.» 
Desde el dl^ de su ingreso en ca ja .-3.* El que 
lo tenga concedido por la sección de la Guar­
dia civil, puesto que las facultades que tenían 
los coroneles para otorgar estas gracias, ya 
cesaron.—4.® Según real edén de 7 de Febre­
ro de 1895, el tiempo de permanencia en el 
Co'egio de Trujillo, sólo es valedero para el 
total obligación en el ejército, y de ningún 
modo como ssrvido en filas. - 8 ‘ Remitido el 
número que pide.

Marqnlna.—A. S.—El número primero.

Cañaveral.—J. E C,—1.» Por ahora á na­
die.—2.® Haga ei faver de aclararnos su pre­
gunta, para poderle complacer —8.»No se ha 
acordado nada hasta la fecha acerca de aque­
lla prenda.—4 »  No señor.—5.* No tenemos 
ejemplares de dichos coches en esta adminis­
tración, ni los hay de venta en parte alguna. 
—6.* Queda hecha la rectificación* en la faja 
de nuestro semanario en la forma que usted 
indica.

Valencia —F. Q- G.—Queda hecho el tras­
lado.

Blancochs.—J. M. M .—1.»Línea da situa­
ción, es la recta que une el centro de la boca 
del arma con el punto que se quiere herir.-2.® 
Plano de tiro, es el que pasando por la línea 
de tiro y la de mira, se supone que divide al 
cañón en dos partes iguales. —3.» La descrip­
ción del mecanismo de extracción lo consti- 
tuye¡el extractor que se compone de cabeza 
con una uña; cuerpo con su rebajo y cola con 
su refuerzo.—4.® No habrá oposiciones hasta 
agotarse las actuales listas.

Pruna.—H. J. B.—1.» No figura usted in­
cluido parala comaadancia da Valencia.—
2.® Queda usted dado de alta como suscrip- 
tor á nuestro semanario desde primero del 
presente mes.

Gslapagar.—V, S. G.—El individuo que 
usted índica, no está incluido en turno de as­
pirantes para la comandancia que expresa.

Beimezde ia Moraleda.—J. S. D.—l . “ Mi­
guel Iniesta Ramos figura con el número 13. 
—2.» 27 arpirantes.

Vniavloiosa.—F. M. B.—1.® Si señor, pero 
no pueden pagar por carecer de fondos.—2.* 
No se le puede manifestar, porque estas no­
ticias se facilitan sólo á la parte interesada. 
—3.* No señor; han sido distribuidos los 200 
hombres entre casi todas las comandancias. 
—4.® Se aan retirado nueve sargentos en 
fia del mes anterior.

Jaén.—F. G. R. —1.» La Comisión liquidado­
ra de los cuerpos disueltos de Filipinas está 
en Barcelona.—2.« Por Real decreto de 2$ de 
Enero de 1899 (C. L. núm. 24), se creó una

meialla para conmemorar las glorias y sufri­
mientos del ejército y de la armada en la 
campaña da Filipinas, de bronce, teniendo en 
el anverso el busto de S. M. el rey y la inscrip­
ción «Alfonso XIII, al ejército de Filipinas»; 
en el reverso la inscripción «Valor, Discipli- 

 ̂ na y Lealtad, 1898 á 1898», y estará unida por 
una corona de laurel dorada, á una anilla, 
por la cual será suspendida de la cinta, que 
será de seda con cuatro listas iguales de cada 
uno de los colores nacionales.

Alcaudete de la Jara.—J. G. F.—1.» No se­
ñor.—2.® Cuando se ie sorprenda cazando.—
3.» Pasado aviso al autor del libro para que, 
tan pronto tengan hecha la tirada, se le en­
víe.

Fuente Obejuna.-J. R. S. 1.» No conoce­
mos disposición alguna que trate del asunto.
2.» No creemos puedan prolúbirlo.

R u eda .-P . L. R.—1.* A l general jefe de la 
sección de Instrucción y reclutamiento.-2.» 
Al misero general.-3.» Habiendo servid* dos 
años en filas puede solicitar el ingreso en el 
Instituto del general de la sección de Guardia 
civil.

D. Nicolás Martin, espadero de la Real Casa 
ha recibido desde el día 25 de Enero hasta la 
fecha las cantidades remitidas para pago de 
efectos militares, por los siguientes'indivl- 
duos del Instituto.

Almendral.--B. S. cuarto plazo.—El Gas­
tón.—M. L. liquidado.—Corral de Almague ̂
F. P. liquidado.-Martes. -  E. S. primer plazo.

Todos los pedidos pendientes de envío se 
servirán á la mayor brevedad.PARA PASAR EL RATO

Solución á la charada del número anterior, 
remitida por el cabo Francisco Cubas;

HERODIAS

La remitieron Francisco Cáceres, Ildefonso 
Martín y Victoriano Sánchez González en la 
siguiente forma:

El pecade original 
San Juan Bautista quitó 
á la orilla del Jordán 
á Jesús Nuestro Señor. 
iQué historia tan admlrablel 
¡¡tuvo aquel santo en sus díasll 
pero una mujer incansable 
le degolló: ¡¡¡Ay de Rerodiaalú

c h a r a d a s

Remitida por el guardia Victoriano Sánchez 
González.

Si prima dos tercia cuarta 
mi todo, cuando por pequeña falta 
llamó al marido fantoche, 
yo le dije: ¡qué arrogancia!
¡Ay de tí si fueras mial 
irlas conmigo á Francia 
y á una cuatro te echarla.
Pero no de cualquier modo; 
sino envuelta en prima dos, 
para ocultarte en el tedo 
cual dos cuarta, ivive DiosI

Remitida por el cabo Francisco Abadito 
Agudo.

Mi primera es consonante.
La segunda musical.
Tercera y cuarta es terreno 
De abundante vejetal.

de
IMPRENTA
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más que Pranzini. Bste es el único, el verda­
dero asesino.

-S e rá  preciso, no obstante, encontrar á 
Gaissler-me respondió mi jefe.
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Elamor de ana mujer

Prancini me habla repetido con frecuencia 
en Marsella: «Usted, señor, sabe muy bien 
que yo no he podido ser el asesino, porque be 
pasado la noche del crimen en la calle délos 
Mártires, en casa de mi querida Mad. S...»

—Esta coartada no existe—me habla dicho 
M. Taylor.—Mad. S... ha confesado la verdad; 
pero es preciso que Pranzini no lo sepa; ma­
ñana lo carearemos eon su querida.

Llegamos al depósito al anochecer. M. 
Guillot y M. Boncher, procurador general, es­
peraban en el gabinete de H. Taylor, y antes 
de interrogar al acusado lo dejaron comer en 
una habitación de la Seguridad.

A las ocho, Pranzini, rendido de fatiga, fué 
introducido ante el juez. En este interrogato­
rio fué donde más se obcecó, llegando hasta 
decir que habla estado en la Morgue (1) á ver 
los cuerpos de las tres victimas. Estos no ha­
blan sido expuestos.

M. Guillot le dejó hasta medianoche des­
embuchar todos sus embrollos.

El magistrado sabia bien que el dia siguien­
te todo este fárrago se destruirla miserable­
mente cuando ia señora S... compareciera y 
dijera la verdad.
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*Mad. 5...—Bs imposible que sostengas eso 
delante da mí; sé sincero; yo lo quiero; piensa 
que en ello va mi honor.

>Pranzini.—iÍ6 dicho ia verdad.
vMai. S...—Recuerda; no es posible que per­

sistas. Mírame.
sLas lágrimas corrían por las mejillas del 

acusado.

h

(1) Lugar donde se exponen loe cadáveres. Pbaxcimi al  seb dcixmido bn Mabsblla

víctimas; y entonces una locura, la locura 
del miedo, se habla apoderado de él; quiso 
huir de París á toda costa; la policía, los re­
mordimientos quizás... Todo le espantaba 
allí.

Pero no tuvo ei valor de desembarazarse 
de aquellas joyas que le acusaban bien á las 
claras.

Cuando recorrió las calles de París debió 
o irá  los vendedores de periódicos vocear: 
«Los últimos detalles del crimen de la calle 
Montaigne».—«Las señas del presunto asesi­
nato...» Y  debió pensar:

Dentro de algunos días gritarán: «La deten­
ción de Prancini...»

Entonces, lanzando á su alrededor miradas 
azoradas, se imaginaba que las gentes ie se­
guían, y maquinalmeate se miraba en las lu­
nas del escaparate, creyendo ver sobre su 
frente la mancha roja que ie delataba al pú­
blico.

Hubiera corrido á la ventura para huir sí 
hubiese tenido valor para olio. Partió, ¿cómo?

Aun no lo sabia, pero me pareció que á 
toda costa debió obtener de su antigua queri­
da, la señora S..., el diuero necesario para el 
viaje.

En Marsella, ¡fatal incoherencia! fué presa 
de otra locura.

Aquellas alhajas que había querido guardar 
á toda costa, habla hecho que se las enviara 
un cómplice, ó él mismo se las dirigió al hotel 
Noaiiles. Sobre ellas debió de ver como man-

Ayuntamiento de Madrid
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¡iINCR EIBLE VERDAD!!
Un anillo para caballero, oro de ley, coa 

bermo^istmo brülant - ......................  50 pías.

Idem con brillante dob e grueso...........  100 »
Un alfiler para caballero, oro de ley, can 

esul''>Qdido Tillante.........................  25 w

Anillos para sañi>ra y señoritas, oro de 
ley, con üerm sisttnos brillantes....... 25 »

Un par de pendiente^ para señorita, oro
de ley, con espléndidos brillantes......  25 ptas

Un par de ['endientes para señora, oro 
de le>\ con bermosisunos brillantes.. 50 »

Idem con brillantes doble grueso.........  100 »
Un pa-de nendientes de niñas (especia^ 

lidad para verdadero regalo) oro de 
ley y espléndidos brülamtes.............  25 »

Oro garantizado de ley y brillantes quimicamenie perfectos, más ber-nosos y de más valor, por su
eterna brillantez y esplendor, que ios verdaderos-

5.£>OI> peeutaa s  q u ie n  d U t liiB s  m i»  to r fila n le *  A ( . .A « tK A  de io s  Terdsdepos

A todo comprador no conforma con el género, se le devolverá inmediatamente el dinero.
Enviar la medida de los anillos, tomándolo con un büo alrededor del dedo.

Unica y verdadera ocasión para gastar bien el dinero en regalos, siendo siempre su valor superior al coste 
No se hacen descuentos; no ee concede repfesentación; no se euvian catálogos, dibujos, ni muestras.

No se _________ ____________
ó valor declarado.
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Iranco drt lodos gastos en cajiti «valor deciarados y por cor-eo para'toda* España é TsIas 
se sii ve ningún pedido no acompañado en billetes def Banco de España en carta certificada

Unz"o representante general: ^nc ledsd  o r «  y b r l l l « n t e a  Am ; A la a k u .
G, A . B U Y A S — C orso  R o m a n a . 18.— M IL A N  ( I T A L I A )
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SASTRERIA MILITAR Y PAISANO
D E

C A R O  H E R M A N O S
P R E M IA D O S  E N  L A  E X P O S IC IO N  D E  P A R IS

C p u Z| 19 y Mayor, 9

M A D R I D

Equipos completos para oficiales de la Guardia Civil. 
Uniformes para colegiales.

Impermeables de reglamento y de paisano desde 60 pesetas. 
Prontitud en los encargos; corte y confección esmerada.

N I C O L A S  M A R T I N
BSr*DBRO DB 8 g .  BL RBT Y ÚNICO PBOnSBOil DE LA B IA L C a BA
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Se sirven A provincias ios pedidos que se hasfan de sables, .adas, revólvers. correajes, cordo- 
ue^ so iibreros. espuelas, gorros, cruces y c lantos efectos reglaraentarios existen para si ' uerpo de 
la Guardia Civil, i  precios de fabrica. Se hacen tolo género de composturas. La Administracióu del 
periódico faotUta catálogos. Al hacer loa pedidos, indiquese la estación más próxima del ferrocarril.
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lista ^ le - ia  ' 80 dedica é constUnir capitales para !a formación de dotes, re lención de anlntas v  da 
mascomblnncionoBaualoíras; rentas vitalicias. InmedUte-ó diferidas y seguro de capltale-’  pagadoroVá 
la moerte del '.s»gnnido y compra d« nanfr ictos y n i las priple-l dos 8 dedica además al • » « » •  « » & !  
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C R O N I C A S  R E T R O S P E C T I V A S
(EECUEBDOS DE LA SEGUNDA MITAD DEL SIGLO X IX ) 

per DON JN AN  VALERO D E  TORNOS 

P r ó l o g o  de J A C I N T O  O C T A V I O  P I C O N

Esta magnífica obra* de 470 págioas, es la historia vivida de la Úl’ ima media centuria. La pintoresca narración de 
Valero de Toruos. tes igo presen lal de los sucesos que narra, cons-.imye una .ectu a encantadora ^  al non^r i?
eorrieme al lector de los principales acoiitecimirntoe bit-tóricos lo deleita en grado sumo. ’ ** Poner ai

Precio de la obra, CUATRD pesetas. A los suscriptores de E l Heraldo de la Guardia Cioü, TRES pesetas.

S£ CONFECCIO NAN TODOS LOS BORDADOS

PBÉSTIIinOS DIIIEGTOS
á Oficiales Guardia Civil

y  Carabineros.
Reserva absoluta.
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San Quintín, 8 , principal deha.
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por don Manuel Morrell y Agrá.

COBONEL BEL CDEBPO

So vende á 4 pesetas para el pública 
en general.

A  los individuos del Instituto, « , 7c 
pesetas.

L os  pedidos pueden hacerse á estí 
Administración.

LIBROS OE VENTA
«Diccionario da la lengua Castellana», en tela, 11 pesetas.
«non Quijote de la Mancha», edición de lujo, 7 pesetas.
Idem fd., al cromo, 5 pesetas.
«Historia de España», edición de lujo 7 pesetas.
Idem id., al cromo, 5 pesetas.
«El Secretario», colección de modelos de comunicaciones, por 

el comandante del Cuerpo, Sr, Alvaroz Alarcón, 3 pesetas.
«Los atestados en la Guardia Civil», por el mismo autor, 

S pesetas.
«Varios conocimientos de utilidad», por el mismo autor, 

1 peseta.
«La Enciclopedia del Guardia Civib, contesUciones á las pre­

guntas de exómene« de guardias á cabos y de cabos á sargen­
tos por el teniente del Cuerpo, Sr. Alvaroz Madurga, 7 pesetas.

a
DEL GUARDIA CIVIL

por el Comandante

D. ISIDRO SEISDEDOS RODRIGUEZ

Conocida la utilidad que reportó á todas 
las clases del Cuerpo la [.rimera parte 
titulada «Compendio de legi.«lación», es 
de esperar igualas resultados en la  que se 
anuncia y que recomendamos á nuestros 
suscriptores.

Los que deseen la obra completa pueden 
indicarlo á su autor, 2 .' Jefe de la Coman­
dancia de Burgos.

VIAJE ALREDEDOR DEL MUNDO'
A B O R D O  D E  U N  B O T E

.¿V  v o n t v t r a s  z n .  ea i r a  x r  1 1 1  o s  a  9

Dos tomos de setecientas páginas cada uno, con hermosas láminas ^  ^

Precio en librería, JLO pesetas.—Para los auscriptora á este periódico, 5  pesetas.
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chas de sangre, que £e repente le produjeron 
horror.

No tuvo más que un pensamiento fijo; ¡ües- 
hfcerse de eilasi

Lae sembró al azar en las casas de prostitu. 
ción }  en ios kioscos de necr sidad.

Si liega á conservar la presencia de ánimo 
que tuvo para cometer el crimen, de seguro 
que hubiera llegado á confundir á la justicis;

Si hubiera dicho sene llámente á M. Court: 
iSl, dt estas joyas A Iss muchachas porque 
me agradó pagarme ese capricho la víspera 
de un largo viaje»; se hubiera enviado á pre. 
guntar si realmente se hosped«ba en el hotel 
Noailles, el más cAr'e de Marsella, y como en 
definitiva siempre se tiene miedo de oir al pú­
blico y á la prensa refiobar las detenciones 
arbitraria no es imposible que se le hubiese 
dejado en libertad, provisional al menos, dán­
dole tiempo asi para hui:- más lejos.

Sobre este hombre pesaba la fatalidad.
Habla cometido un crimen espantoso con 

una sangre irla salvaje, sangre fría que con­
servó hasta salir de la casii del crimen, y en 
la desilusión terrible de no haber encontrado 
lo  que buscaba y sí algunas joyas en lng¿r de 
los mulos del Banco y los bióetes ambicio­
nados.

Y bruscamente la simple vista de un agente 
de policía echó todo por tierra, haciéndole 
perder la razón.

Y o  pensaba que si Pranzini no hubiese su 
rido una alucinación y se hubUra mantenido

BB MBÓH 7« 78
La vela por primera vez y me sentí profun­

damente emocionado ante la actitud de ter- 
nura casi maternal con que se dirigió hacia 
el hombre cuyo amor le co-taba tan caro... 
pero el interrogatorio del escribano, tan seco 
de ordinario, alcanza en esta ocasión una in­
tensidad trágica tal, que yo no sabría expre­
só la  más que reproduciéndole tai como lo 
dictó M. Guiilot—un maeslro que preparaba 
á maravilla los grandes efectos da la Audien­
cia:

«Ciando Mad. S. .. entré, parecía muy con- 
movida; miró á Pranzini y le dijo con voz su­
plicante:

Tú sabes bien, Enrique, que no has dor­
mido en mi casa la noche del miércoles al 
jueves de la M i Carene. Yo no quería creerte 
culpable, y  por eso he dicho la verdad en se. 
guida. Yo te conjuro, si eres inocente, á que 
digas dónde has dormido, puesto que esto po' 
drá justificarte.

8Praní(ní.-¿Qué quieres que diga, puesto 
que be pasado la noche contigo? ¿Por qué 
quieres hacerme mentir?

tMad. S ...-Y 0 quiero, al contrario, que di­
gas la verdad. Vamos, Enrique, mírame á la 
cara, no te vuelvas; tú sabes bien que dormis­
te fuera de casa.

nPramini. —No.
Mad. S...—¿Cómo puedes decir eso?
»Pr«a»jní'.—No.
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Yo no he visto durante mi larga carrera un 
careo más dramático.

En medio de aquel decorado frío y  vulgar 
del despacho de uo juez deínstruccióo, Pran­
zini, muy tranquiio, estaba sentado ante la 
mesa de M. GudloL Repella por centésima 
vez: «Yo no tengo nada que ver en este asun­
to», cuando de repente la puerta se abre y la 
señora I . . . aparece.
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dueño de si por un esfuerzo de voluntad; si 
tiene la energía de dominar el miedo, la auda­
cia de venir á la Seguridad, donde se le lla­
maba, es muy probable que M. Tajlor 6 yo le 
hubiéramos recibido con mucha cortesía y es. 
cuchado con interés los datos que él nos fau- 
biara dado sobra las costumbres de la señora 
Montiiie.

Hasta le hubiéramos preguntado quién era 
aquel famoso Geiseler...

Lo que prueba que si los criminales necesi­
tan audacia para cemeler sus delitos, la nece­
sitan mayor aún para escapar del castigo.,

A l llegará Melun 4 la eaídadela tarde, 
hice el último esfuerzo;

—Vamos, Pranzini—le dije,—la actitud de 
usted es absurda. Niega usted contra toda evi­
dencia, y dice que en breve será reconocida 
BU inocencia, puesto que el asesino será dete­
nido. ¿Entonces le conoce usted? ¡Nómbrele, 
pues!

Pranzini dejó caer sobre mí una mirada sin 
expresión y  respondió:

Yo no tengo nada que ver en este asunto. 
Y  basta París continuó haciéndose el dor­

mido.
Esperando despistar á los; eriodístas, mon- 

sieur Taylor vino á esperarnos á la estación 
de Charenton, y subimos en un ómnibus con 
Jaume y  los gendarmes.

—Dígame usted si ha logrado averiguar 
algo de Geissler—me dijo M, Taylor.

—Geisslsr no existe—lo respondí,- y no hay
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